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1. Determinación
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Fue una mala noche. No podía quitarse de la boca el sabor a preservativo. Ya no sabía si se estaba enloqueciendo o si de verdad su intuición estaba en lo cierto. Poco después de que Amanda inició su relación amorosa con Iván Grajales empezó a sentir que él le era infiel.


Nunca había encontrado indicio alguno de que estuviera sucediendo. Había revisado su celular, su correo electrónico, sus redes sociales, sus fotos, todo. Sin embargo, esta corazonada de que él nunca le había pertenecido era constante.


Estaba convencida de que ese sabor que había percibido mientras él estaba tumbado, desnudo, y ella le besaba el miembro, no era una jugada de su imaginación.


Se quedó callada. Sintió que su estómago se helaba porque era la primera vez que creía tener una evidencia y, sin duda, no era insignificante. Pero ¿cómo gritar semejante ‘verdad’? ¿Era acaso ese sabor una prueba determinante de infidelidad?


Untó sobre el pene un poco de lubricante con sabor a fresa que habían comprado en la tienda Hustler durante sus más recientes vacaciones en Orlando, Florida. Llegaron allá luego de consultar por internet cuál era la tienda erótica más famosa de los Estados Unidos. La reseña era clara. A Larry Flynt, pionero y editor de las revistas pornográficas Hustler, no le bastó con hacer todo un emporio con el porno. Se craneó así una estrategia de venta de productos diseñados para satisfacer el placer. Cómo no ir a buscar ‘juguetes’ si ya habían vencido la timidez. Este era ‘el Disneylandia’ de los adultos. Lubricantes de todos los sabores, penes de silicona suaves y con diferentes movimientos, bolas anales, ropa interior de látex, películas pornográficas en su gran mayoría del sello Hustler, claramente y un sinnúmero de artículos para disfrutar solo o en pareja.


Quiso seguir con el juego, pero él no reaccionaba con excitación. Por más intentos de Amanda por estimularlo, su erección no era del todo fuerte. Se acostó sobre él y le dio un suave beso en los labios.


—Estás agotado. Pero yo estoy para complacerte. ¡Solo disfruta!


Si había algo fundamental a la hora de tirar, era la música. Desde antes de que Iván llegara, había elegido la canción que pondría una y otra vez. Era el turno para Serenate de Tom Demac. Tenía el ritmo y la velocidad necesaria para calentarse.


Amanda era una mujer de retos. Si había otra que se quería interponer en el camino, era el momento para demostrarle a Iván que ella era el mejor polvo del mundo. Desnuda, puso algunas gotas de lubricante sobre sus senos. Se los besó mirándolo a los ojos. Sacó de su mesita de noche el pequeño consolador de plata y empezó a jugar con él sobre su vulva. Jamás se había masturbado delante de nadie. Iván se enderezó en la cama para tener una mejor visual de su novia. Cuando Amanda empezó a sentir más placer de la cuenta, le dio la espalda y se inclinó en cuatro para que él viera cada uno de sus movimientos. Sacó de la mesita de noche unas pequeñas bolas anales y las bañó de lubricante. Una a una se las fue metiendo. Eran cinco. Cuando llevaba tres, se agachó para besar el miembro de Iván. Ahora sí estaba duro. Con suavidad besó el glande y se hundió el pene hasta la garganta. Iván empezó a gemir de placer. Amanda quería más. Se volteó lentamente para que él le metiera las bolas anales que quedaban por fuera. Amanda gritó. Había que cambiar de posición, así que se levantó para ponerse en cuclillas. Lentamente se hundió sobre él. Primero despacio… luego fue toda una máquina de follar. Al sentir que estaba por venirse, irguió su cuerpo, masajeó sus senos y empezó a menearse para que él se viniera. Cuando Iván blanqueó los ojos, ella también se dejó venir. Qué rico había estado. El sexo entre ellos siempre fue delicioso, pero este polvo fue excepcional.


A los pocos segundos, Iván ya estaba roncando.


Amanda se levantó a orinar. Sentada en el retrete, sintió que su razón estaba siendo arrebatada. Empezó a caer en un lugar oscuro, frío, lleno de dudas e incertidumbre.


No logró conciliar el sueño. Cada vez que empezaba a sentir que su cuerpo se volvía liviano, despertaba sobresaltada.


Era sentirse engañada, vulnerada en su confianza. Si bien sabía que él no era su esposo, ya eran tres años de un noviazgo apasionante en el que ella se había permitido ir más allá. Había llegado a pensar que era el hombre de su vida. Ambos tenían estabilidad económica, se divertían, había compatibilidad sexual y, por todo lo anterior, habían decidido irse a vivir juntos.


Sin embargo, esa voz interior que le recordaba el sabor del látex la estaba enloqueciendo. ¡Qué noche de mierda la que estaba pasando! No podía dejar de pensar en la posibilidad de que él realmente le fuera infiel.


Amanda necesitaba desahogarse con alguien para contarle lo que estaba sintiendo desde el momento en que percibió este raro sabor. La mejor opción era su confidente y quien se había convertido en su mejor amiga, su psiquiatra. Hacía dos años había empezado a visitarla con cierta regularidad. En ella había encontrado a una mujer equilibrada que la escuchaba en sus miedos y anhelos secretos de su corazón. Si había alguien cerebral en su entorno era ella, Paula Collazos. Era una mujer madura, bella, especializada en atender únicamente a mujeres. A donde Paula llegaban toda clase de conflictos: menopáusicos, por infertilidad, mujeres con pasados oscuros, traicionadas, violadas, con terribles pérdidas e inseguras de sí mismas.


Amanda veía en Paula a una mujer con los pies en la tierra en quien podía confiar. Esta relación que había nacido como una experiencia de sanación del alma, se había convertido en una relación amistosa. Así como Amanda le contaba sus intimidades, Paula también le compartía sobre sus relaciones, sexuales y —afectivas. Siendo una mujer madura, con hijos, divorciada y de mucha experiencia, era alguien que la podía aconsejar con sensatez y sin ningún tipo de apasionamientos tan propios de las mujeres que se escuchan entre sí y se adelantan en conjeturas muchas veces erradas.


Había llegado allá luego de una fuerte depresión tras una cirugía estética que debió ser simple y hasta satisfactoria. Se había mandado a aumentar el tamaño de los senos que le habían quedado como pequeños limones cuando terminó la pubertad.


Al despertar de la anestesia, una terrible tristeza la embargaba sin motivo alguno. El cirujano plástico le formuló medicamentos sin que Amanda tuviera mejoría alguna en su estado de ánimo. No paraba de llorar. Y no era de dolor. Pasaron los días, y el galeno decidió enviarla a donde la psiquiatra, pues él ya había hecho todo lo humanamente posible por ayudarla.


Detrás de esas heridas había un poco de todo. Nunca se había sentido bella. Su autoestima había sido minada desde que era una niña de pelo corto, facciones fuertes, cuerpo delgado e inteligencia limitada, por cuenta de que sus padres nunca le dejaban expresar sus pensamientos. Según ellos, esas ideas no merecían ser expresadas por considerarlas primitivas. Una lamentable amputación del poder ser. Por eso nunca se había sentido del todo inteligente. Jamás se había visto sexualmente atractiva y parecía ser que ese nuevo par de tetas que para todos resultaban encantadores, para ella no era más que un peso incómodo que no entendía por qué había accedido a llevar.


Aunque realmente estaba deliciosa, ella veía en el espejo a la misma niña insegura y fea que se acostumbró a vestir con ropa muy costosa para sentir que de verdad llevaba algo bello encima.


La noche fue larga, llena de ruidos que venían desde la calle, pero que cada vez la atemorizaban más. Miraba a Iván con ganas de despertarlo y preguntarle si le estaba siendo infiel. No fue capaz de hacerlo.


Cuando el sol empezó a salir, sintió algo de paz en su corazón. Había sido una de las noches más largas y oscuras de su vida.


Sintió cuando Iván se despertó sin necesidad de que sonara el despertador. Él trató de no hacer ruido, y entró con toda la cautela a bañarse. Amanda se hizo la dormida, pero estaba atenta a cada uno de los movimientos que escuchaba.


Cuando saliera de nuevo, pensó en sorprenderlo desnuda sobre las sábanas y retomar lo que había empezado la noche anterior, pero el recuerdo del sabor a preservativo volvió azotar su cabeza.


Iván se vistió tan elegante como de costumbre, se bañó en colonia y cuando estuvo listo, acicalado, atalajado y perfecto, se acercó y le dio un suave beso en los labios a Amanda. Ella no pronunció ni una palabra. Prefirió fingir que dormía, aunque no había podido pegar los ojos durante toda la noche.


Tan pronto escuchó cómo la puerta se cerró, saltó de la cama para buscar su celular y llamar a Paula. Necesitaba hablar con ella, ¿podría adelantar su cita de las once de la mañana a lo antes posible? Quería decirle que ya no soportaba más esta duda que la estaba volviendo loca. Ahora sí tenía una prueba ‘fehaciente’ de la infidelidad de Iván y necesitaba contarle a alguien su pequeño hallazgo.


Afrontar sus miedos e inseguridades era un sentimiento que no daba marcha atrás. “Si algún ingenuo llegara a pensar que no me doy cuenta de su traición, le enseñaría cómo la infidelidad podía ser un arma de doble filo, tan letal como una puñalada en el corazón, con un acero delgado y recién afilado”, había resuelto.


Amanda se bañó con agua hirviendo, eligió lo primero que encontró para vestirse y pasó un cepillo de cerdas gruesas por su cabello dorado y largo.


Antes de salir, se puso un poco de perfume Jour d’Hermes detrás de las orejas.


Al llegar a los consultorios médicos donde Paula compartía espacio con otra colega llamada Pilar, la secretaria la saludó con una mirada compasiva. Le molestó la sonrisa que se dibujó en ella. Ya había visto esa sonrisa de Gioconda en otras mujeres y la detestó. Era como si ella supiera algo que Amanda ignoraba.


Aguardó por unos minutos a que Paula se desocupara con otra de sus pacientes. Entre tanto, pensó una y otra vez cómo contarle a Paula lo que había sucedido.


La puerta del consultorio se abrió y, con el escándalo de siempre, Paula despidió a su paciente, saludó a Amanda y le pidió que siguiera al consultorio mientras ella iba al baño.


Eran las ocho y treinta de la mañana y para ese entonces la psiquiatra había recibido a tres pacientes y ya había tomado más de dos litros de agua.


Amanda se sentó en el sofá, observó la decoración sobria del lugar y agarró la caja de pañuelos que estaba a su lado. Sabía que la iba a necesitar.


Paula ingresó y se sentó:


—A ver… ¿qué es eso tan serio que tienes que contarme?


—Soy una loca de mierda. No he podido dormir en toda la noche pensando en esto. ¿Cuántas veces te he dicho que creo que Iván me es infiel? He buscado hasta en la basura algún indicio que me demuestre que estoy en lo cierto, pero nada, nunca he encontrado ni una pista. Sin embargo, anoche lo comprobé. Su verga sabía a látex y no me cabe la menor duda de que está frecuentando a otra mujer.


Las lágrimas brotaron de los ojos de Amanda con una facilidad increíble. Su estado emocional había llegado al límite. De todas las citas en las que la había atendido, Paula nunca la había visto tan descompuesta.


—Mira, yo nunca he hecho esto, pero no soporto que creas que eres una loca de mierda. Siempre hemos hablado las dos desde la verdad y no veo por qué esto debe cambiar. Lo que te voy a decir lo hago desde la ética, pues sabiendo yo lo que está pasando y no darte la información que tengo, sería como tirarte a un abismo lleno de confusión. Ayer vi que Iván llegó acompañado de una mujer buscando a Pilar. Al terminar la tarde le pregunté a Pilar quién era esa vieja. Era caderona, de pelo negro, no muy largo y mucho más joven que Iván. Él sí tiene un affair. Pili me contó que Iván se había enredado sexualmente con ella y no hallaba cómo zafarse de una relación que había empezado solo como un culeo más. Ayer vinieron porque ella amenazó con contarte si él insistía en que debía cortar ya esta relación. La vaina se le salió de las manos a Iván. Pagó diez sesiones por adelantado. Van a venir juntos a terapia de pareja. Lo siento.


Amanda sintió que se le caía el mundo encima. Empezó a respirar de manera descontrolada. Se le empezaron a entumecer las manos, y a dormir. Paula sacó una bolsa de papel del escritorio y le pidió a Amanda que respirara dentro de ella. Estaba hiperventilándose y en cualquier momento iba a colapsar. Era una cascada de pensamientos que, más allá de revolotear en su cabeza, le estrujaban las entrañas. Una arcada y Amanda salió corriendo al baño a vomitar.


No podía permitirse que su vida se acabara. Debía tomar una decisión, pero siempre que lo hacía estaba caliente, y con el tiempo se arrepentía por ser siempre tan radical. ¿Era acaso el momento de terminar la relación, o iba a tomar la actitud de leona en celo?


—Dios mío, ayúdame —pensaba una y otra vez.


De regreso al consultorio, Paula le pidió que viera la situación como un aprendizaje.


—Siempre el dolor será un maestro que te permite conocer situaciones y soluciones nuevas que nunca se le habían pasado a uno por la cabeza. Es un cambio de tercio. Seguro que algo mejor está por llegar. Tómate unas vacaciones, viaja, aléjate de tu vida cotidiana, haz algo que siempre hayas deseado.


—Eso es. Me voy de viaje. Me voy a dar unos días sola.


Respiró lentamente. Recobró la compostura, se limpió las lágrimas y acomodó su blusa. Recuperó un poco el color de sus mejillas y se levantó del sofá. Viajar siempre había sido un bálsamo para su alma. De repente encontraba un buen retiro espiritual que le ayudara a apacentar su dolor. Abrazó a Paula y se comprometió a mantenerla al tanto de sus movimientos.


Bajó al parqueadero, prendió su carro automático y salió en reversa lentamente. Manejó muy despacio hasta llegar a su casa. Tomó el ascensor y abrió la puerta de su apartamento. Al llegar a la habitación pensó si Iván se habría atrevido a usurpar la cama de ambos con alguna mujer. Con todo y sus dudas, ella lo tenía a él en un pedestal, pero ahora veía que era capaz de engañarla, de mentirle. ¿Cómo carajos se había atrevido a llevar a la moza al consultorio de su psiquiatra? Todo tuvo sentido en ese instante para Amanda. Recordó cuál había sido el comportamiento de Iván durante los últimos días. Él sintió el miedo serval con las amenazas de esta fulana que había advertido contarle a Amanda sobre su relación. Es por esto que Iván, quien no conocía sino a la psiquiatra de su novia, pensó en que nunca se iba a enterar nadie si Pilar, a quien había visto entrar un par de veces —cuando acompañó a Amanda—, se hacía cargo del equívoco manejo de sentimientos frente a una inminente terminación. Amanda entendió por qué le había preguntado con tanta insistencia qué día iba a ir a su acostumbrada cita con Paula, para poder llevar donde Pilar a esa tipa, convencido de que nadie se iba a enterar.


Ya más tranquila al encontrar respuestas en su arrebatada cabeza que había ido a millón durante las últimas horas, se quitó el pantalón y se quedó solo con la tanga blanca y delicada de encajes, mientras buscaba una maleta dónde empacar ropa para unas cortas y merecidas vacaciones. El destino, una vez más, sería Estados Unidos. Estaban en verano así que empacó camisetas, pantalonetas, tenis, dos vestidos largos y ropa interior. Si necesitaba algo más lo compraría allá. Le escribió por WhatsApp a su socia, Rocío: “Algo inesperado ha sucedido. Tengo que atender un asunto en el exterior. Vuelvo la otra semana”.


Decidió ponerse una falda amplia negra de algodón que le daba hasta los tobillos, una camiseta blanca, chaqueta de jean y unos tenis blancos. Recogió su larga cabellera con una cola de caballo. Sacó su pasaporte del cajón, se quitó el anillo de diamantes que le había regalado Iván, lo dejó encima de la mesita de noche y llamó un taxi para dirigirse al aeropuerto.


Sintió retorcijones en el vientre. Ya no tenía nada qué vomitar. Su última comida había sido el almuerzo del día anterior.


Pagó el taxi y entró corriendo al aeropuerto, como si alguien la estuviera persiguiendo. Paró en el counter de Avianca y preguntó a qué hora salía el próximo vuelo a Nueva York. Faltaban seis horas. En cambio, el avión a Miami salía en dos horas y tenía cupos disponibles. La decisión estaba tomada. Llegaría a la capital del sol y allá tomaría una conexión a Nueva York. No le importaban las 12 horas de tránsito en el aeropuerto.


Abordó tranquila. Solo Dios sabía qué le depararía el destino.


Tan pronto se subió al avión, puso su celular inactivo, reposó su cabeza en la ventanilla y se durmió. Ni siquiera sintió cuando el avión despegó.


Durmió profundamente esas casi cuatro horas de vuelo hasta que aterrizaron. Sintió tentación por revisar su celular, pero prefirió seguir así: en modo avión, incomunicada. Bajó su equipaje sin mucho afán, pasó por inmigración y pensó en opciones en las que podría ocuparse durante las próximas doce horas.


Miami tenía un efecto hermoso en Amanda. No importaba cuál fuera la situación, siempre la encontraba hermosa, brillante, con su cielo azul de norte a sur.


Decidió que no se iba a quedar en el aeropuerto. Sería demasiado tiempo para resistir la tentación de pensar o mirar su teléfono. ¿Por qué no dar una vuelta en su ciudad favorita? Buscó las oficinas para rentar un carro. Eligió un convertible rojo. Pasó la tarjeta de crédito amparada que le había dado Iván, no porque ella no tuviera una, o no tuviera cómo pagarla, sino porque él quiso hacerse cargo de los gastos de ella como muestra de su amor y compromiso en la relación. A Amanda le pareció económico el alquiler de un Ferrari California por ese día. La factura fue por 1400 dólares, incluyendo el seguro contra cualquier riesgo. Al pasar la tarjeta pensó que al menos era más caro que las consultas de pareja que había pagado Iván para solucionar su traición.


Necesitaba sentirse empoderada y la mejor forma de hacerlo era con estilo. Ir sola, a buena velocidad, con el viento rozando su rostro y jugando con su cabello, mientras disfrutaba de la vista desde el MacArthur Causeway, parecía perfecto. Qué lugar tan mágico y maravilloso era aquel.


El rugir del motor la motivó a escuchar algo de música. Conectó su cuenta de Spotify al carro y dejó su playlist de manera aleatoria. Sonó Be Real, de Rasmus Faber y Metaxas. “I forgot what you need… You forgot how I feel… I just wanna be real with you…”. Sentir que otras tierras del mundo recibían con alegría su modesta presencia era espectacular.


No había dolor o situación, por dura que fuera, que no se pareciera liviana al lado del esplendor de Miami. Esa ciudad que se había convertido en una obsesión desde que estaba en el bachillerato y que había logrado descubrir en su total dimensión luego de graduarse de la universidad.


Qué épocas aquellas de rumbas hasta las seis de la mañana en compañía de su amor de ese momento, Juan Ignacio Ceballos, y su amiga Zaira, a quien consideraba su hermana. Sin duda, fue el mejor tiempo de su vida. Lo había experimentado todo o casi todo. Se había fumado los porros de la vida, se había pegado las mejores rascas, había comido siempre en los mejores restaurantes, había probado todas las marcas de cerveza del mercado, había hecho topless en las playas de South Beach sin sentir una gota de vergüenza al lucir sus senos —en ese entonces, pequeños y con forma de limón—. Había bailado música electrónica hasta que su cabeza parecía que iba a estallar por el strober de la discoteca, se había adelgazado, luego engordado y luego vuelto a adelgazar para los tres veranos consecutivos que alcanzó a vivir allá. Había besado borracha a una vieja en una discoteca y había recorrido cada rincón de Miami en bicicleta, patines, carro, yate y a pie.


Si había algo que Amanda tenía claro, era que tarde que temprano iba a volver a vivir en Miami. Esa ciudad mágica que le había abierto las puertas algunos años atrás mientras hacía su Máster en Administración de Negocios en Florida International University (FIU).


Su instinto la llevó a Ocean Drive. Tan pronto vio al valet parking bajó la velocidad y decidió que iba a comer y tomar algo en Mango’s. La calle nueve era legendaria. Ver a una gran cantidad de gringos rumbeando con música latina en semejante descordine le resultaba divertidísimo. La comida era rica y la música siempre sonaba duro poniéndole ritmo a todo el lugar.


Ordenó una ensalada con salmón y una botella de agua con gas. Suspiró y sintió un alivio enorme. Almorzó, pagó la cuenta y fue a caminar a la playa. ¿Quién se iba a imaginar que doce horas atrás Amanda había pasado la peor noche de su vida? Dejar su casa, sin cartas de despedida, ni anuncios previos había resultado una excelente determinación.


La brisa de Miami estaba refrescando el alma de Amanda. Los rostros sonrientes de la gente que la rodeaba la empujaban a olvidar la situación que estaba viviendo.


Se acercó al mar con intenciones de sentarse al borde de la playa y sintió que, en realidad, a pesar de la pensadera que la tenía desbordada durante los últimos meses, nunca se había cansado de sí misma. Amanda estaba descubriendo que su intuición era verdadera, y eso era muy importante para afirmar su autoestima y convertir ese ‘poder extrasensorial’ en una carta a su favor. Desde ya podía afirmar que había aprendido una nueva lección: disfrutar más de su propia compañía y a tener más tiempo para estar sola.


Cuando caminaba inmersa en sus pensamientos, sintió que alguien la agarró del brazo. Al voltear a mirar, sus ojos se abrieron con la sorpresa de encontrarse con su novio anterior. El bello y atlético Juan Ignacio Ceballos.


Se abrazaron con dulzura. Desde que el noviazgo de ellos se había terminado hace más de cuatro años, no habían vuelto a conversar. La relación había durado lo mismo que la estancia de Amanda en Miami, cuando estaba en el MBA.


Aunque los dos eran colombianos, Juan había conseguido trabajo en una gran empresa de comunicaciones en español, mientras que Amanda tenía una nueva oportunidad laboral con la que siempre había soñado y que se ganó luego de que una empresa de head hunters la eligió.


Inicialmente, el compromiso era continuar la relación a larga distancia, con viajes intermitentes de alguno de los dos. Pero las cosas se fueron enfriando, las llamadas se hicieron cada vez menos frecuentes y la cosa terminó con una llamada de Juan en la que le decía que sí ella no se devolvía, era mejor dejar así. Juan tenía decidido que no iba a dejar de vivir en un paraíso como Miami, y mucho menos para volver a una ciudad convulsionada, fría y desorganizada como Bogotá.


En cambio, Amanda no podía entender que ella tuviera que sacrificar su crecimiento profesional para vivir en una ciudad que ella amaba, pero que no le daba las alternativas y dinero que le ofrecían en Bogotá.


Ese día, Juan había aprovechado que podía descansar, y como vivía a tan solo dos cuadras, en la Nueve y Euclid, decidió comprar un six pack de cervezas para tomarlas asoleándose, mientras miraba el mar. Iba sin camiseta, cargaba una silla plegable de playa y un pequeño bolso de tela con la toalla, bloqueador solar y un vaporizador.


—Si me hubieras dicho que te fuera a buscar al aeropuerto, hubiera ido por ti. ¿Qué haces en Miami?


—De hecho, si no te avisé fue porque no estaba dentro de mis planes. Esta mañana me desperté con una enorme necesidad por tomarme unos días de descanso. Entonces decidí viajar a Nueva York. Bien sabes cómo me gusta ir durante el verano. Solo estoy de paso. Ya llevó dos horas acá. En diez, vuelo a la Gran Manzana.


—Eso significa que tenemos tiempo para hablar. ¿Te tomarías una cerveza conmigo?


—¡Por qué no!


Se acercaron un poco más al mar. Juan abrió la silla plegable y se la cedió a Amanda. Luego desenrolló una toalla y se sentó frente a ella, dándole la espalda al mar. No podía dejar de mirarla. Estaba bellísima. Aunque Amanda no tenía ni una gota de maquillaje, había cierto resplandor en ella. Destapó un par de Budweiser Light y brindaron por el encuentro que se había dado de manera fortuita. El tiempo entre ellos no había pasado. Los sentimientos, tampoco.


—Desde hace días he tenido ganas de llamarte —le dijo Juan.


—Me llamaste con el poder de la mente. ¿Sigues viviendo en la 825 Euclid Avenue?


—Obvio. Necesito vivir al lado de la playa. Mi oficina queda a 20 minutos de aquí. Compré el lugar que antes arrendábamos y lo remodelé. Por ahora, soy feliz en este lugar.


—¿Vives con alguien?


—No. Estaba esperando por ti. Sabía que ibas a regresar. Este encuentro no es una casualidad. Siempre te he dicho que nos pertenecemos el uno al otro. ¿Sigues con ese tipo? ¿O estás acá porque ya te hizo una cagada?


Amanda no respondió. No quería pensar en Iván. Desde que salió de Bogotá no se había permitido volver a pensar en él. A veces ignorar la mente, o la loca enfurecida como solía llamar a su conciencia, era una gran solución.


Siguieron hablando y poniéndose al día en sus vidas, hasta que Juan sintió ganas de fumar un pipazo con su vaporizador. Se lo ofreció a Amanda, advirtiéndole que tenía unas gotas de vareta en su interior. Lo que no le dijo es que era Chemdawg, un poderoso híbrido de marihuana con aroma a fruta ácida y pino que despierta y estimula los sentidos, especialmente los eróticos.


Amanda aspiró y sintió un pequeño ardor en la garganta. Desde que se había ido de Miami no había vuelto a fumar hierba. Sacó las gafas oscuras de su cartera. Tomó otro sorbo de cerveza e inmediatamente sintió cómo su cuerpo se sensibilizó. Siempre que fumaba marihuana, la primera parte de su cuerpo que reconocía alguna ‘novedad’ era su clítoris. Se estremeció al sentir cómo se humedecía su vagina sin siquiera tener pensamientos eróticos.


Se reclinó para disfrutar. No había nada en la vida que le pudiera dañar este maravilloso día de playa. Juan puso la mano sobre la rodilla de Amanda y deslizó dos dedos que se comportaron como si fuera un pequeño hombre corriendo por entre el muslo de Amanda. Juan quería probar qué tan lejos podía llegar. Amanda no se molestó. Al contrario, sintió esa calentura estimulante que provoca la marihuana de excelente calidad sumada al deseo de sentirse de nuevo amada.


—Qué vareta más rica. Está súper el efecto.


Amanda se enderezó para acercarse a Juan. Se besaron. Primero fue un ligero contacto entre sus labios. Luego sus lenguas se rozaron hasta que sus bocas se enredaron de manera apasionada. La mano de Juan continuó la búsqueda debajo de la ropa interior de Amanda. Su vulva estaba húmeda. Meterle la mano entre las piernas era algo que él sabía cuánto podía llegar a calentarla.


Una vez más sucedió lo que siempre pasaba cuando fumaban marihuana juntos. Amanda imaginaba algo que le gustaría que él le hiciera, e inmediatamente, como si la telepatía existiera, él lo hacía.


—Vamos a mi apartamento. Tengo en el refrigerador un vino blanco delicioso. Todavía tenemos tiempo para disfrutar. Al menos nueve horas más —dijo Juan.


Se pararon y, antes de irse, se tomaron una selfie con el celular de ella.
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